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Resumen | Los estudiantes universitarios de carreras de Comunicación cumplen un rol protagónico 
en la lucha contra la desinformación para configurar un ecosistema comunicativo deliberativo y 
pluralista. A partir de un análisis temático exploratorio basado en el análisis de grupos focales (N=37) 
aplicados durante 2023 en 11 universidades de Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú se establece un 
análisis de sus creencias, actitudes y comportamientos en torno a la desinformación, específicamente 
su percepción sobre esta problemática, la importancia de las carreras de Comunicación para 
entender el fenómeno, sus actitudes al compartir desinformación y las estrategias y habilidades 
que despliegan para identificar información falsa o engañosa. Los resultados confirman que los 
estudiantes ven en la desinformación un problema que afecta a la sociedad a nivel global, pero 
atribuyen su distribución y el riesgo de establecer percepciones erróneas a las personas más adultas, 
dada su confianza en los medios tradicionales. También asocian la circulación de la desinformación 
a las plataformas de mensajería instantánea y reportan que han adoptado una posición más crítica, 
así como estrategias y habilidades para combatir la desinformación luego de iniciar sus estudios 
profesionales y tras la pandemia de COVID-19. Se discuten las implicancias de estos hallazgos para 
entender los desórdenes informativos desde la región andina. 

Palabras clave: noticias falsas, desinformación, estudiantes universitarios, periodismo, 
comunicación
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Abstract | University students in Communication programs play a leading role in the fight against 
misinformation and contribute to the development of a deliberative and pluralistic communicative ecosystem. 
Based on an exploratory thematic analysis through focus groups (N=37) conducted in 2023 at 11 universities 
in Bolivia, Colombia, Ecuador, and Peru, this study examines the beliefs, attitudes, and behaviors of 
Communication students regarding the phenomenon of misinformation. It specifically examines how they 
perceive this issue, the importance of Communication programs in understanding it, their attitudes towards 
the transmission of misinformation, and the strategies and skills they use to identify false or misleading 
information. The results confirm that students perceive misinformation as a problem that affects society 
worldwide, but attribute its spread and the risk of creating misperceptions to older adults because they trust 
traditional media. Furthermore, students associate the spread of misinformation with instant messaging 
platforms and report that after starting their studies and after the COVID-19 pandemic, they have adopted 
a more critical attitude and developed different strategies and skills to combat misinformation. The 
implications of these findings are discussed as a contribution to the understanding of information disruption 
in the Andean region

Keywords: fake news, disinformation, university students, journalism, communication

Resumo | Os estudantes universitários de cursos de Comunicação desempenham um papel 
de protagonismo na luta contra a desinformação, visando a configuração de um ecossistema 
comunicativo deliberativo e pluralista. Com base em uma análise temática exploratória realizada 
por meio de grupos focais (N = 37) aplicados ao longo de 2023 em onze universidades da Bolívia, 
Colômbia, Equador e Peru, é apresentado um estudo das crenças, atitudes e comportamentos dos 
estudantes universitários de Comunicação em relação ao fenômeno da desinformação. Em particular, 
analisa-se sua percepção sobre essa problemática, a importância dos cursos de Comunicação 
para compreender o fenômeno, bem como suas atitudes ao compartilhar desinformação e as 
estratégias e habilidades que empregam para identificar informações falsas ou enganosas. Os 
resultados confirmam que os estudantes percebem a desinformação como um problema que afeta 
a sociedade globalmente, mas atribuem sua disseminação e o risco de gerar percepções errôneas 
às pessoas mais idosas, devido à confiança desse grupo nos meios de comunicação tradicionais. 
Além disso, os estudantes associam a circulação de desinformação às plataformas de mensagens 
instantâneas e relatam ter adotado uma postura mais crítica e desenvolveram diversas estratégias 
e habilidades para combater a desinformação depois de iniciarem seus estudos profissionais e 
após da pandemia da Covid-19. As implicações dessas constatações são discutidas para entender 
as desordens informacionais a partir da região andina.

Palavras-chave: notícias falsas, desinformação, estudantes universitários, jornalismo, 
comunicação
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Introducción
La desinformación, entendida como aquella información falsa o engañosa que 

se crea, presenta y divulga deliberadamente, constituye uno de los desórdenes 
informativos contemporáneos más acuciantes del ecosistema digital (Díaz Cuesta 
et al., 2023; Wardle, 2018). Según García Bouza (2024), la desinformación está 
motivada por factores financieros, políticos, psicológicos o sociales y no se limita a 
un tema específico (Kandel, 2020). La proliferación de versiones contradictorias de 
una noticia puede generar desconfianza y desorientación entre el público (Vosoughi 
et al., 2018) y afectar la integridad del discurso informativo, incrementando la 
desconfianza hacia los medios (Lazer et al., 2018).

Pese a que la desinformación constituye un fenómeno global acuciante, 
los países de la comunidad andina “no cuentan con una normativa específica, 
regulatoria o sancionatoria” (Levoyer & Escandón, 2023, p. 14) en materia 
de integridad informativa. Ante esta carencia, algunos expertos subrayan la 
necesidad de discutir alternativas coercitivas (o no) para abordar la desinformación 
(Levoyer & Escandón, 2023). 

Las democracias emergentes son especialmente vulnerables a la desinformación 
debido a sus estructuras institucionales más frágiles, lo que intensifica problemas 
como la polarización política y la fragmentación social (Serrano Maillo & 
Corredoira, 2024). Sin embargo, estos contextos han recibido poca atención en 
la literatura especializada, que se ha centrado predominantemente en países con 
mayor desarrollo institucional, como Estados Unidos y Europa (Seo & Faris, 2021). 
Adicionalmente, los estudios en la región se concentran en países del Cono Sur como 
Argentina, Brasil y Chile (Catalina-García et al., 2019; Palau-Sampio et al., 2022). 

Frente a esta brecha, se busca aportar evidencia sobre la desinformación en 
el contexto de los países andinos, un área con desafíos informativos específicos. 
Mediante un enfoque cualitativo, basado en un análisis temático exploratorio a 
partir de grupos focales aplicados a estudiantes de carreras de Comunicación en 
Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú, este estudio tiene como objetivo identificar las 
percepciones, actitudes y estrategias de los estudiantes frente a la desinformación 
en países de la comunidad andina, considerando su rol como futuros profesionales 
para contrarrestar dicho fenómeno. A partir de los temas y perspectivas emergentes 
observados, esta investigación responde a cuatro preguntas específicas: 1) ¿Cuál 
es la percepción de los estudiantes sobre el problema de la desinformación y sus 
implicancias en el contexto actual? 2) ¿Cómo incide su formación profesional en la 
percepción de la desinformación? 3) ¿Cuáles son las actitudes y comportamientos 
de los estudiantes al descubrir que han compartido información falsa? y 
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4) ¿Qué estrategias y habilidades emplean los estudiantes para reconocer y 
abordar la desinformación? 

Ecosistema mediático actual y desinformación 
El informe 2023 del Reuters Institute (Newman et al., 2023) sobre los cambios 

en las formas de consumo de noticias a nivel global destaca tendencias importantes, 
especialmente entre los jóvenes. Entre ellas, la preferencia por formatos breves y 
audiovisuales, donde TikTok y YouTube se posicionan como fuente de noticias, así 
como Instagram y Snapchat. Como lo han mostrado algunos estudios (Molyneux, 
2017; Tarullo, 2021), el consumo esporádico de noticias se relaciona con la velocidad 
y la poca atención de los contenidos, configurando la práctica del consumo en 
pequeños fragmentos o snacking, sobre todo en países con menores recursos 
económicos donde el consumo móvil es el preferido (Fabrica Huarayo, 2024). Este 
concepto se entiende como una respuesta adaptativa a la saturación de información 
en la era digital (Camacho Férnandez, 2023). En otras palabras, los usuarios están 
expuestos de manera intermitente al contenido en donde se hacen breves revisiones, 
pero no una evaluación exhaustiva (Ohme & Mothes, 2023), un escenario propicio 
para la exposición a desinformación. 

Por otra parte, la desconfianza en las noticias de los medios tradicionales tiene 
un rol crucial al estudiar la desinformación en el área andina pues se los considera 
agentes manipuladores de la información, promotores de conflictos y sesgados 
por intereses económicos y políticos, como lo han advertido algunas mediciones 
en países como Perú (IREX-Cedro, 2023) o Bolivia (“Nuevo estudio…”, 2024), 
razones que podrían explicar también la desconfianza creciente en las noticias y 
los medios en países como Colombia (García-Perdomo, 2023) y Ecuador (Montalvo 
& Rodríguez, 2023). 

Varios estudios advierten que la generación Z, primera nacida en el siglo XXI, 
es consciente del exceso de información (y desinformación) con la que convive, 
sobre todo en las plataformas sociales en las que interactúan de forma cotidiana, 
lo que no impide que las redes sociales configuren su principal fuente informativa 
(De Vicente Domínguez et al., 2021; Fernández Muñoz et al., 2024). 

A pesar de esto, los jóvenes padecen de un síndrome de inmunidad frente 
al problema, considerando que la vulnerabilidad está en otros grupos sociales 
(Jang & Kim, 2018), como los adultos de generaciones mayores (Galarza-Molina, 
2023; Tejedor et al., 2021). En general, la población identifica el fenómeno como 
potencialmente dañino, pero no asume mayores responsabilidades, creando un 
efecto de tercera persona o una percepción del tipo a nosotros nadie nos engaña 
(Martínez-Costa et al., 2022). Muchos jóvenes parecen también confiar en los 
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algoritmos que ellos mismos entrenan y analizan críticamente el consumo pasivo e 
incidental que forma parte de sus hábitos informativos (Lazcano-Peña et al., 2023).

Sin embargo, algunas investigaciones han planteado que los jóvenes son 
especialmente vulnerables a la desinformación, justamente por confiar en las redes 
sociales como su principal fuente de información (Montemayor-Rodríguez, 2023; 
Shearer & Mitchell, 2021). Este entorno facilita la rápida difusión de noticias falsas, 
exacerbando el desafío de distinguir entre información veraz y engañosa (Allcott 
& Gentzkow, 2017; Guess et al., 2019; Zavala Enriquez et al., 2024). En contraste, 
algunos estudios subrayan que es más probable que verifiquen la veracidad de la 
información antes de compartirla y que se preocupen por las consecuencias de 
divulgar este tipo de contenido (Galarza-Molina, 2023). 

Compartir información falsa puede tener un impacto importante en los jóvenes 
a nivel emocional y social (Pérez García et al., 2024). De acuerdo con Tandoc y sus 
colegas (2018), la credibilidad y la confianza que se deposita en una persona se 
ven afectadas cuando es descubierto compartiendo noticias falsas. 

El fenómeno de la desinformación en estudiantes de comunicación 
Aunque el volumen de investigaciones sobre desinformación en el contexto 

universitario aún es limitado, existe un creciente interés sobre el tema (Pérez-Curiel, 
2023; Sánchez-González et al., 2024). Conocer las transformaciones en los vínculos 
de los estudiantes de Comunicación con el fenómeno de la desinformación resulta 
importante dado el lugar de privilegio para formar capacidades mediáticas (Ramos, 
2023) y el espacio profesional que puede contribuir la solución de esta problemática. 

Algunas aproximaciones empíricas indican que el nivel de preocupación de los 
estudiantes sobre la desinformación es alto y que otorgan  la responsabilidad de 
su propagación a las redes sociales, especialmente por parte de usuarios mayores 
y grupos de amigos o familiares en plataformas de mensajería instantánea como 
WhatsApp (Tejedor et al., 2021). Asimismo, consideran que la desinformación tiene 
un mayor impacto sobre asuntos sociales y políticos en comparación con otros 
temas, identifican la rapidez de su difusión como lo más preocupante, asocian la 
promoción de información falsa a intereses económicos y políticos (Sánchez et al., 
2024) –especialmente de medios de comunicación, partidos políticos y gobiernos– 
y explican el consumo de este tipo de información debido a los bajos niveles de 
alfabetización digital, así como a la preferencia de las personas por información 
afín a sus intereses en lugar de la verdad (Martín-Herrera & Micaletto-Belda, 2021). 

Otro aspecto corresponde a la definición que los estudiantes de las carreras de 
Comunicación le otorgan al concepto de noticias falsas. En Portugal las definieron 
como “historias construidas con el propósito de desinformar”, que pueden ser 
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parcialmente falsas, siendo “relatos fabricados a partir de hechos reales deturpados 
y cuya intención es llevar a la gente a creer en una idea falseada y así ejercer una 
influencia en la opinión pública” (Sobral & De Morais, 2020, p. 183), una definición 
basada en la manipulación de datos o hechos reales similar a las de estudiantes 
de otros países (Mendiguren et al., 2020). 

Otro punto estudiado en esta área ha sido la relación entre la formación de los 
estudiantes de Comunicación y su respuesta ante la desinformación; estos adquieren 
la capacidad de sentido crítico y de distinción de sesgos de percepción de la realidad 
en las fuentes, con una valoración honesta de su confiabilidad (Albarello, 2024), 
permitiendo evaluar mejor la veracidad de las fuentes, detectar más a menudo la 
información falsa, ser más críticos y tener un mayor grado de escepticismo respecto 
de la percepción de la información (Martín-Herrera & Micaletto-Belda, 2021; 
Mendiguren et al., 2020). En ese sentido, los estudiantes de España vinculados 
con la formación en Comunicación y Periodismo se sienten más confiados en sus 
capacidades para identificar noticias falsas (Martín-Herrera & Micaletto-Belda, 
2021). Sin embargo, una investigación encontró una autopercepción sobrevalorada 
de la capacidad para percibir desinformación al compararla con la capacidad real 
de los estudiantes de Comunicación en Argentina, Chile y España al observar 
errores y evaluar la calidad de las noticias (Palau-Sampio et al., 2022). 

En línea con el síndrome de inmunidad al que nos referimos (Jang & Kim, 
2018), Catalina-García y sus colegas (2019) observaron que los estudiantes de 
comunicación en Brasil, España y Portugal consideran estar bien capacitados para 
distinguir noticias falsas, aunque no tienen el hábito de leer/escuchar/ver todo el 
contenido de una noticia y se concentran en la lectura de los titulares. 

Si bien los estudiantes de Comunicación se ven especialmente afectados por la 
complejidad de distinguir la información falsa, aunque influenciados positivamente 
por su formación en alfabetización mediática pueden tener dificultades con 
contenidos persuasivos o sesgados disfrazados de noticias legítimas (Cunliffe-
Jones, 2023). De acuerdo con Herrero-Diz y sus colegas (2019), a menudo confían en 
la fuente o en el contenido, lo que puede llevarlos a considerar que la información 
falsa es creíble o precisa. Este error puede ocurrir pese a su formación académica 
en medios y comunicación y puede llevar a una combinación de emociones que 
van desde la vergüenza hasta la frustración (Mihailidis & Viotty, 2017).

 Sin embargo, al descubrir que han compartido desinformación, suelen 
manifestar una reacción de responsabilidad profesional debido a la formación 
sobre el manejo ético de la información (Pérez-Curiel, 2023). Según Vraga y sus 
colegas (2020), este grupo tiende a responder de manera proactiva, buscando 
corregir el error eliminando el contenido o publicando correcciones. Asimismo, 
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tienen una mayor tendencia a reflexionar sobre el impacto de la desinformación en 
la credibilidad de los medios, motivándolos a evitar la repetición del error (Herrero-
Diz et al., 2022; Peceros García & Rafaele de la Cruz, 2021; Yee & Shyh, 2024). 

Método
El proyecto de investigación Investigar en Red: consumos emergentes de noticias 

por parte de estudiantes universitarios durante la pandemia es impulsado por 
investigadores de carreras afines a la comunicación de 50 universidades públicas 
y privadas de diferentes países de América Latina y busca describir y analizar las 
prácticas de consumo de noticias de estudiantes universitarios, específicamente 
de Periodismo y Comunicación.

Esta investigación cualitativa busca conocer la perspectiva subjetiva de los 
estudiantes de Comunicación en torno al fenómeno de estudio (Tracy, 2020), 
delimitado a los países del área andina debido a los vacíos en la literatura en 
los países del Sur Global y la necesidad de comprender mejor sus dinámicas y 
perspectivas, en contraste con los países del Cono Sur considerados en otros 
estudios (Catalina-García et al., 2019; Palau-Sampio et al., 2022). Dado el carácter 
exploratorio de la investigación, se implementó un análisis temático (Braun & Clarke, 
2006) para identificar los patrones temáticos relevantes y los discursos, categorías 
y significados recurrentes en torno a ellos. Se trabajó con 11 universidades de 
Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú y se desarrollaron 37 grupos focales presenciales 
(tabla 1) durante el primer semestre de 2023. El cuestionario fue validado a partir 
de pruebas piloto y sus ajustes, bajo la supervisión de los profesores expertos 
vinculados con el proyecto en las diferentes universidades. 

	 El muestreo contó con un diseño a conveniencia, incluyendo estudiantes de 
pregrado de carreras de facultades de Comunicación y abarcando todos los años o 
niveles académicos. El diseño muestral buscó –a diferencia de otros estudios con 
enfoque cuantitativo, centrados en las diferencias de habilidades y conocimientos 
en torno a la desinformación entre estudiantes de primeros y últimos años de 
formación académica (Palau-Sampio et al., 2022)– observar la perspectiva de la 
población de estudio en función de su formación profesional (carreras de pregrado 
asociadas con la Comunicación) y el contexto geopolítico común (comunidad 
andina). En cada grupo focal participaron voluntariamente entre seis y doce 
estudiantes, seleccionados a partir de convocatorias abiertas. Se adoptó el grupo 
focal porque permite indagar simultáneamente por ideas y significados de múltiples 
individuos, observando elementos compartidos y perspectivas múltiples a partir 
del contexto (Patton, 2015), además de ser oportuno dado el carácter exploratorio 
de la investigación. 
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Luego de transcribir y sistematizar las respuestas, aquellas citas asociadas con 
la temática general de la desinformación (N=470) se codificaron con el software 
Atlas.ti y, posteriormente, se codificaron los temas emergentes. Para considerar 
la asimetría en el número de grupos focales aplicados por país se consideraron de 
forma exclusiva los códigos temáticos comunes a los países de estudio, obteniendo 
cuatro (tabla 2). Finalmente, se analizaron sistemáticamente los patrones y 
diferencias en torno a los cuatro temas emergentes codificados. Para efectos de 
ilustración, los patrones y diferencias se presentan haciendo uso de ciertas citas 
textuales en la sección de resultados. 

País No. De 
universidades Nombre Grupos focales 

aplicados Participantes

Bolivia 1 Universidad Católica 
Bolivariana San Pablo 4 44

Colombia 6

Universidad Javeriana – Sede 
Bogotá 5 38

Universidad de la Sabana 6 37
Politécnico Grancolombiano – 

Sede Bogotá 3 18

Universidad Sergio Arboleda 4 39
Politécnico Grancolombiano - 

Sede Medellín 4 31

Universidad del Quindío 2 13

Ecuador 2

Universidad Politécnica 
Salesiana (sede Quito) 1 10

Universidad Técnica Particular 
de Loja 2 21

Perú 2
Universidad de Lima 4 25

Universidad Privada Antenor 
Orrego (Piura) 2 12

Tabla 1. Grupos focales aplicados por universidad y país

Fuente: Elaboración propia.

Subcódigo emergente No. de citas codificadas 

Actitudes ante la desinformación compartida 24

Incidencia de la carrera en la percepción de la desinformación 24

Percepción del problema de la desinformación 49

Estrategias y habilidades para identificar la desinformación 95

Tabla 2. Códigos temáticos emergentes 

Fuente: Elaboración propia.
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Resultados
Los resultados revelan percepciones y actitudes diversas sobre la desinformación, 

aportando una perspectiva regional. En términos generales, destaca una 
fuerte preocupación por el fenómeno desinformativo, asociada tanto a factores 
contextuales como a la saturación y sobreexposición a información durante 
eventos globales como el COVID-19, y a características culturales que incluyen 
la politización de los medios y la confianza en las plataformas digitales. Emergen 
también algunas diferencias en las actitudes ante la desinformación compartida: 
algunos estudiantes adoptan posturas proactivas para corregir errores mientras 
que otros enfrentan barreras sociales que limitan su capacidad de rectificar 
públicamente sus errores al compartir información falsa. Las estrategias de 
identificación de desinformación reflejan niveles básicos de alfabetización 
mediática y una dependencia en heurísticas simples o herramientas digitales. 
Esta síntesis es detallada en los siguientes ejes temáticos.

Percepción del problema de la desinformación
Los estudiantes manifestaron preocupación sobre la desinformación, como un 

problema que afecta la formación de la opinión pública. En todos los países del 
estudio se percibe como un fenómeno que afecta especialmente a los adultos de 
generaciones mayores, destacándose el uso por parte de esta población de redes 
sociales como Facebook (particularmente Bolivia) y de WhatsApp: 

(...) fue como hace cinco meses que hubo una noticia de que a una chica la 
habían violado unos militares, entonces por cadenas de WhatsApp llegó a mi 
mamá; mi mamá es muy de derecha, que supuestamente la muchacha había 
buscado a los militares para que se acostaran con ella. Entonces mi mamá 
empezó a replicar esa información, la replicó al grupo de la familia, obvia-
mente hubo discusión entre todos. También con el tema de que Colombia se 
iba a volver como Venezuela, en mi caso me llegaron muchos mensajes de 
familiares (...). (Estudiante-Colombia-Universidad 1) 

A propósito, se señaló la confianza en los medios de comunicación tradicionales 
como una de las causas por la que los adultos de estas generaciones mayores son 
más proclives a la desinformación: “(...) es por un tema más de que ellos vienen 
de medios tradicionales. No saben mucho de tecnología. Confían tanto en los 
medios tradicionales que piensan que las redes sociales son igualmente creíbles” 
(Estudiante-Perú-Universidad 9).

Una de las principales dificultades reportadas para determinar la naturaleza 
falsa o imprecisa de la información que circula en los medios corresponde a la 
sobreexposición que posibilita la multiplicidad de medios y canales existentes 
en el actual ecosistema:
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(...) el problema es que hay tantas noticias que prestarle atención a las más 
importantes a veces es difícil, porque es como un mar en el que hay que aden-
trarse y navegar y encontrar las que te parecen relevantes. Entonces a veces 
el mar es tan amplio, que encontrar y discernir (…). Encima asegurarte de 
que es real o no, todo es como bastante complicado. Entonces yo creo que ese 
es un problema que genera desinformación, al menos desde mi perspectiva, 
que sea tanto y tan variada (...). (Estudiante-Perú-Universidad 10) 

Se hizo referencia también de forma sistemática a la pandemia del COVID-19 
como un punto de inflexión que aumentó la exposición a la desinformación, dado el 
interés de las personas por mantenerse informadas sobre la coyuntura. Esto generó 
una mayor desconfianza en los medios de comunicación, al dificultar la capacidad 
para distinguir la verosimilitud de la información. Sin embargo, otros estudiantes 
destacaron esa experiencia como una posibilidad que les permitió tomar conciencia 
sobre la problemática y considerar la necesidad de verificar la información: 

Creo que en la pandemia del COVID-19 hubo sobrecarga de información, mi 
papá trabajaba en la Secretaría de Salud, entonces él me hizo caer en cuenta 
de que había circulado mucha información falsa (...); para mí la pandemia 
del COVID-19 fue esencial para preguntarme qué debo consumir que me 
haga bien a mi salud mental. Si es falso, debo tomar distancia. (Estudian-
te-Colombia-Universidad 3).

Yo más que todo cambié el hecho de poner muchísima atención a la desin-
formación, porque en la época de COVID la desinformación en redes sociales 
creció muchísimo. Ahora yo atesoro muchísimo el tema de la desinformación. 
Eso fue lo que cambió: la desinformación. (Estudiante-Perú-Universidad 10)

Adicionalmente, los estudiantes destacaron la creciente politización de los 
medios, asociada a la desinformación, pues las noticias presentan un sesgo 
ideológico proclive a la manipulación. Se planteó una perspectiva crítica a los 
medios tradicionales respecto de desinformación, considerando que tienen el 
interés de manipular y, por lo tanto, su contenido va en contravía de la verdad. 
“Quien [sic] maneja los medios tradicionales son ejecutivos de arriba, son la 
élite del país, tergiversan full las cosas” (Estudiante-Ecuador-Universidad 7). 
Otro estudiante agregó:

(...) pero los medios convencionales tienen la cultura de manipulación con-
centran el poder y solo tienen una versión de las cosas, ellos tienen el poder 
de decir esto sale y esto no, porque necesitan de un externo para subsistir, es 
decir quien le patrocine, pero no van a decir la realidad (Estudiante-Ecua-
dor- Universidad 7).
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Otros consideraron más preocupante el uso del concepto noticia falsa para 
desacreditar información que, sin considerar su veracidad, es opuesta a las 
creencias o identidades preexistentes de las audiencias: “Yo quiero decir (...) 
me da más miedo las contra noticias falsas que las noticias falsas (...) entonces, 
automáticamente, si algo no corresponde a su línea política o no les favorecen dicen: 
esto es falso. Eso me da más miedo (...)” (Estudiante-Colombia-Universidad 3). 

Finalmente, resulta llamativo que en el conjunto de los grupos focales solo uno 
hizo referencia a las deepfakes a partir del uso de las herramientas de inteligencia 
artificial a propósito de las dificultades para identificar claves heurísticas asociadas 
con la imagen para diferenciar entre lo verdadero y lo falso. 

Incidencia de la carrera en la percepción de la desinformación
En todos los grupos focales se detectaron posturas similares con relación a 

la influencia de su formación académica para entender y afrontar el fenómeno 
de la desinformación. Los estudiantes de Colombia mencionan varias veces la 
importancia de entender a fondo esta problemática. Parecen conscientes de 
la necesidad de corroborar la información antes de difundirla y sobre todo la 
importancia de ser críticos: “actualmente tengo esta dinámica que para mí todo es 
falso hasta que se demuestre lo contrario. Yo siento que me he sabido informar desde 
que he empezado a criticar mis pensamientos” (Estudiante-Colombia-Universidad 
4). Otro estudiante también recalca la importancia de cuestionar: “Yo creo que 
como comunicadores tenemos una ventaja, que es la de siempre cuestionarnos. 
Yo siempre me cuestiono si algo realmente está pasando o no. Algo que a mí me 
sirvió un montón para identificar es si la noticia tiene un tono de opinión o es más 
objetiva” (Estudiante-Colombia-Universidad 4). 

Los estudiantes de Perú mencionan la importancia de corroborar la información: 
“Algo que más bien sí noto mucho en compañeros colegas de ‘comunica’ es que como 
que toman mucha conciencia en corroborar la información y no tanto en venir 
con la noticia” (Estudiante-Perú-Universidad 10). Asimismo, resaltan la utilidad 
de tener ciertas habilidades informacionales adquiridas en la carrera: “Yo sé que 
el sesgo siempre va a estar presente porque es imposible saber, pero de hecho con 
las herramientas que hemos estado hablando de las clases, yo sé cuándo en un 
medio están siendo amarillistas, cuando están siendo sensacionalistas, y para eso 
como que también lo contrasto” (Estudiante-Perú-Universidad 10). 

Llama la atención que también se sienten en la obligación de tener una 
opinión crítica dado que son consultados como fuente de validación de la 
información por otros: 
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Creo que las redes sociales nos obligan a que siempre debemos tener una opi-
nión por estudiar Comunicación. Como que sale una noticia y te preguntan: 
¿qué opinas al respecto? Y debes tener una postura. Y siento que eso si bien 
es importante, el que estés constantemente forzado a tener una respuesta 
rápida, muchas veces le quita el proceso de poder procesar toda la informa-
ción que hay (Estudiante-Perú-Universidad 10).

En Ecuador, el impacto de estudiar Comunicación también se centra en la 
habilidad para reconocer y combatir la desinformación mediante la contrastación 
de noticias: “Antes de estudiar Comunicación uno no tenía cuidado o no sabía 
lo que era leer una noticia o saber lo que hay detrás. Entonces no sabía qué tan 
peligrosas eran las fake news. Yo cambié el hábito de contrastar las noticias para 
informarme bien” (Estudiante-Ecuador-Universidad 8).

Actitudes ante la desinformación compartida 
La reacción de los estudiantes universitarios al descubrir que habían compartido 

información falsa fue similar en Colombia y Perú en comparación a Ecuador y Bolivia.

En Colombia, los jóvenes de la generación Z, conscientes del exceso de información 
y desinformación, toman medidas correctivas al percatarse de su error: “En ese 
caso yo creo que lo primero sería salir a decir: acabo de entender que esto que 
divulgué es falso, pido una disculpa por haber promovido algo que no era cierto, 
porque lo que genera es eso desinformación” (Estudiante-Colombia-Universidad 5). 

En Perú, donde hay una alta desconfianza en los medios tradicionales, los 
jóvenes tienden a ser más críticos, pues no solo rectifican el contenido, sino que 
tratan de verificar la fuente y denunciar las publicaciones. La práctica común es 
advertir a sus contactos sobre la veracidad incierta de la información y compartir 
correcciones: “siempre les digo a mis familiares que no compartan cosas que no 
están verificadas o confirmadas” (Estudiante-Perú-Universidad 10). 

Por el contrario, los estudiantes de Ecuador y Bolivia parecen tener cierto grado 
de temor a ser juzgados por los demás: “Pedir perdón es exponer a que te juzguen 
y aquí nadie le gusta ser juzgado”. “Yo creo que nunca he llegado al punto de pedir 
perdón por algo y sí me han censurado” (Estudiante-Ecuador-Universidad 8). 

Estrategias y habilidades para identificar desinformación
Dentro de las estrategias recurrentes mencionadas por los estudiantes 

se encuentra comprobar la información noticiosa contrastando las fuentes. 
Adicionalmente, algunos estudiantes adoptaron como criterio de veracidad el 
número de medios que comparten la misma información: así, una noticia compartida 
varias veces por diferentes medios podría ser considerada verídica. “Yo lo primero 
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que hago es ver si esa noticia está siendo compartida por diferentes fuentes o si 
solo está siendo divulgada por una” (Estudiante-Colombia-Universidad 3).

A diferencia de los otros países de la región andina, los estudiantes colombianos 
hicieron mayor referencia al uso de portales de verificación como ColombiaCheck y 
La Silla Vacía para confirmar la veracidad o falsedad de las noticias. Otras formas 
corresponden a la lectura de los comentarios alrededor de la información noticiosa 
en las redes sociales:

(…) a veces yo lo primero que hago es meterme a los comentarios a ver si 
ellos están negando algo o decir que es mentira entonces ya si veo que no 
hay seguridad sobre la noticia, ahí si hago lo de Mario de buscarlo por aparte. 
(Estudiante-Colombia-Universidad 2).

 Las habilidades comunes entre los países estudiados corresponden a la 
identificación de heurísticas asociadas con el formato de las noticias, como las 
palabras del titular, la ortografía, la tipografía o la ausencia de fuentes que respalden 
las afirmaciones. Adicionalmente, se encuentran otras heurísticas como el tipo de 
medio que publica la información (de acuerdo con su nivel de reconocimiento) o la 
persona que la comparte, haciendo énfasis en las personas mayores o desconocidas. 
Al respecto, un estudiante destacó que las noticias falsas “normalmente son muy 
informales y no se sabe de dónde vienen” (Estudiante-Bolivia-Universidad 11).

 	 En este sentido, los estudiantes manifestaron sistemáticamente una mayor 
desconfianza en la veracidad de la información compartida por algunos canales 
de comunicación, específicamente las cadenas de mensajes distribuidas mediante 
plataformas de mensajería instantánea: “(…) Yo creo que uno identifica que ahí no 
es, es cuando te lo mando de WhastApp, nada que hacer” (Estudiante-Colombia-
Universidad 4), dada su viralidad y la inexistencia de mecanismos de verificación 
de cuentas o de contenido en comparación con redes sociales como Facebook o X 
(antes Twitter). De acuerdo con una estudiante de Perú “(…) es muy sospechoso 
que todos estén de acuerdo porque el hecho de que salga reenviado muchas veces 
hace plantear la pregunta ¿de dónde llegó?” (Estudiante-Perú-Universidad 10). A 
propósito de los mecanismos de verificación, un estudiante colombiano señalaba:

Cada vez es más difícil, porque en Twitter sale la cuenta verificada, o en 
cualquier otra red sale la cuenta verificada. En cambio, en WhatsApp solo 
llega un mensaje o fotos, pero son fotos manipuladas (Estudiante-Colom-
bia-Universidad 1).

 Un aspecto a resaltar fue la confianza expresada en el algoritmo como 
mecanismo de prevención contra la desinformación, considerándolo como una 
herramienta que permite identificar con mayor facilidad la veracidad o no de la 
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información dada la familiaridad con el contenido del entorno: “Pero tú sabes cuál 
es tu algoritmo, tú sabes si lo que te llega es falso o verdadero (…), en mi entorno yo 
ya sé cuál es mi algoritmo e identificas rápidamente si algo es falso” (Estudiante-
Ecuador-Universidad 8).

 	 Otro criterio aplicado para identificar la desinformación corresponde al 
contraste de medios con perspectivas ideológicas distintas:

Nosotros sabemos que Teleantioquia hablará cosas buenas del gobernador y 
que Telemedellín hablará cosas buenas del alcalde, nunca hablarán cosas que 
estén en contra de su candidatura, ni de su gobierno, entonces en ese sentido 
a veces se le quita veracidad a la noticia y uno tiene que recurrir entonces 
a otras fuentes donde posiblemente la popularidad como lo mencionamos 
no sea lo necesario, si no que puede ser otra cosa como por ejemplo, cuál es 
el concepto de otro medio, como La Silla Vacía (Estudiante-Colombia-Uni-
versidad 2).

 	 Algunos estudiantes expresaron adoptar una postura escéptica en torno a la 
veracidad de la información en general, particularmente después de la pandemia 
de COVID-19, como consecuencia de la sobreexposición a noticias y a la circulación 
masiva de desinformación, lo que los lleva a confirmar la veracidad mediante la 
búsqueda de evidencia en otras fuentes.

Discusión y conclusiones
Para los estudiantes de la región andina, al igual que en otras regiones 

(Martín-Herrera & Micaletto-Belda, 2021; Sobral & De Morais, 2020; Tejedor et 
al., 2021) la desinformación merece ser estudiada pero atañe especialmente a 
los adultos de generaciones mayores, sobre todo porque desconocen la cultura 
digital y tienen confianza en los medios tradicionales (Tejedor et al., 2021). Esto 
último, que dialoga con el síndrome de inmunidad (Jang & Kim, 2018), resulta 
revelador, ya que los estudiantes atribuyen a la confianza en el entorno mediático 
tradicional una causa de la creencia y circulación de la desinformación. La noción 
de depender de instancias informativas limitadas y centrales (como los medios 
de comunicación tradicionales) resulta peligrosa para los jóvenes nacidos en un 
ecosistema informativo digital con acceso a múltiples fuentes de información. 
Este es un factor a explorar y a contrastar en futuras investigaciones, pues es 
una transformación cultural con implicancias directas en su forma de percibir 
el mundo y construir su identidad. 

Los estudiantes perciben que la polarización fomentada por la desinformación 
es creciente y la atribuyen al interés de influir ideológicamente en los usuarios y a la 
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histórica relación de poder y manipulación ejercida por los medios de comunicación 
tradicionales, vinculados con los grupos económicos de cada país. Esta percepción 
se alinea con los hallazgos de García Bouza (2024), quien señala que las fake news son 
actos comunicativos que manipulan o promueven intereses económicos o políticos. 
Llama la atención la conciencia de los estudiantes sobre el uso del concepto fake 
news para desacreditar información contraria a las creencias o ideas propias, aun 
cuando se trate de información verídica, en consonancia con otras investigaciones 
empíricas que han dado cuenta de este fenómeno.

Según los hallazgos, la pandemia de COVID-19 fue un punto de quiebre por 
la incapacidad de gestionar la sobreabundancia de información, que radica en 
una respuesta de snacking por parte de los usuarios. La saturación de contenido 
produce una infoxicación caracterizada por la incapacidad de procesar y de 
evaluar de manera exhaustiva la cantidad masiva de datos a los que se tiene acceso 
(Pérez et al., 2024), lo que fomenta un consumo fragmentado y superficial de 
información (Ohme & Mothes, 2023), que responde a la necesidad de los individuos 
de mantenerse informados sin un esfuerzo cognitivo significativo. En este sentido, 
el snacking es una estrategia para manejar la saturación y un factor que prolonga 
la circulación de noticias falsas.

La verificación es vista por los universitarios como un proceso complejo que 
demanda un esfuerzo especial y adicional que no siempre están dispuestos a realizar. 
Reconocen, sin embargo, que su formación en Comunicación les ofrece una ventaja. 
Hay una valoración moral positiva de este rol que asumen como profesionales de la 
información. Esto se traduce en acciones como eliminar publicaciones incorrectas 
y disculparse públicamente. Asimismo, su formación les proporciona herramientas 
críticas para identificar y contrarrestar noticias falsas, fortaleciendo su compromiso 
ético con la difusión de información veraz (Montemayor-Rodríguez, 2023). A pesar 
del discurso consciente sobre su responsabilidad social, los estudiantes no pueden 
explicar cómo opera esta ventaja, sumando al estudiado síndrome de inmunidad 
(Galarza-Molina, 2023; Jang & Kim, 2018) o el efecto de tercera persona (Martínez-
Costa et al., 2022), usualmente enunciado por ellos hacia personas de generaciones 
mayores (Tejedor et al., 2021).

Una de las estrategias conocidas para desinformar es la abundancia de distintas 
versiones informativas, lo que hace difícil la verificación. Esta perspectiva es 
respaldada por la investigación de Vosoughi y sus colegas (2018), complementada 
con lo estudiado por Montemayor-Rodríguez (2023) en España, donde se considera 
que las noticias falsas están diseñadas intencionalmente para generar confusión, 
y lo que más les despierta sospechas son los mensajes alarmistas, con un marcado 
contenido ideológico y sin ninguna fuente citada. Sin embargo, es preocupante 
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la confianza otorgada por los estudiantes a los algoritmos de las redes sociales, al 
asociar el contenido que coincide con sus creencias o gustos preexistentes con 
información verídica que no requiere ser comprobada ni contrastada. Esto está 
en línea con los hallazgos de Lazcano-Peña y sus colegas (2023) y es un punto 
relevante en la comprensión de la cultura algorítmica, que amerita estudios más 
específicos que permitan comprender mejor este fenómeno de confianza delegada 
en tecnologías o terceros, así como las disonancias observadas entre sus discursos 
sobre el fenómeno y sus prácticas de verificación.

La naturaleza exploratoria de esta investigación y el muestreo cualitativo 
plantean limitaciones que deben ser atendidas por futuras investigaciones, 
reconociendo la asimetría en el número de grupos focales y las universidades 
analizadas. Este trabajo amplía los hallazgos sobre las creencias, actitudes 
y comportamientos de los estudiantes de carreras de Comunicación sobre el 
fenómeno de la desinformación, reconociendo su rol protagónico en la formulación 
e implementación de alternativas para mejorar la calidad del entorno comunicativo 
y la confianza en las instituciones democráticas. 
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